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394 EL ECO DE LA MODA

NADTE mas barato que

LANERÍA, SEDERÍA Y LENCERIA
Se han recibido nuevas existencias.
Oportunidad

Corte cheviot, lana . Desde 3*75 pts,
Corte fantasía novedad. >10 >
Corte pafio amazona . . > 14 >
Corte armur lana negra. >10 >
Cot te terciopelo novedad > 35 >

Ganga
Mantas lana blanca . Desde 4 pts.
Mantas de algodón. . > 0‘70 >
Sábanas orilladas . . >2 >
Toallas rusas............ > 0'25 >
Alfombras Bruselas. > 2 >

ESPLENDIDA SECCIÓN DE ABRIGOS. - Precios de Fábrica.
cerca la Ramiza ROSELL Y BARCELÓ

1. Sombrero Brandés, de terciopelo negro, ornado de artístico 
lazo alsaciano prendido con un broche de estrás, de gracioso efecto. Dos 
amazonas, surgiendo del lazo, reposan sobre el peinado. Cubre-peineta 
drapeada de terciopelo.

REVISTA DE LA MODA
Blusas-camisetas

La blusita-camiseta continúa siendo la prenda por excelencia, 
llevada bajo la chaqueta.

Se confecciona de color vivo ó color claro. Sirve para utilizar 
las faldas obscuras de lana, de raso, de terciopelo negro, azul, 
verde, nutria, con las que se armoniza muchó mejor que con las 
de color claro, gris ó beige.

Las camisetas no han variado sensiblemente. Como forma, se 
hacen menos holgadas, menos saco, ciñéndose más al talle. Es 
fácil transformar una camiseta demasiado amplia en otra ajus­
tada, de moda actual.

La espalda, fruncida en el alto y en el bajo, se descose y se 
repone de plano sobre un nuevo patrón. El patrón puede ser de 
dos suertes: ó completamente plano, es decir, enteramente apli­
cado sobre la espalda, que modela sin un pliegue, ó bien plano 
de arriba, formando en la cintura un ligero grupo de frunces.

Este grupo de frunces no es aparente. Se disimula en la^cin- 
tura y se le adapta para darle solidez, cuando no va forrado, un 
ancho cordón de hilo.

Los frunces pueden reemplazarse por plieguecitos cosidos 
casi uno sobre otro, abultando asi menos y evitando que se 
ahueque el alto del cuerpo.

El delantero va guarnecido, generalmente, de plieguecitos en 
canesú formando losanges, nidos de abejas, cuadritos, toda es­
pecie de dibujos. Estos plieguecitos se hacían antes en la misma 
tela del delantero, snministrando al talle una amplitud y una 
vaguedad exageradas. A este inconveniente se remedia confec­
cionando à parte la guarnición de plieguecitos, cosiéndola luego 
lo más hábilmente posible en el cuerpo, y dando à suponer que 
los pliegues han sido tomados de la misma tela.

Figura 1, Figura 2.

El arte está en ajustarlos bien. Una cenefa, un rizado, un galón 
oculta el punto de enlace.

Muchas tienen la costumbre de hacer unir el cierre de la blusa 
y del forro en la parte delantera del cuerpo; No encontramos 
gracioso este modo de cierre. Lo mejor es hacer abotonar ó 
abrochar à parte el forro de debajo. El cuerpo exterior se ce­
rrará por medio de pequeños corchetes; cosidos en bridas de 
cordoncillo: cada tres ó cuatro corchetes se aplicará un broche 
inglés que sujete sólidamente el cierre.

Amenudo guarnecen el delantero de la blusa minúsculos bo­
tones; estos sirven puramente de adorno, sin abotonarse, como 
creen, al parecer, muchas de nuestras lectoras.

Cuando la camiseta-blusa es enteramente de pliegues à lo 
largo guarneciéndola de alto á bajo, importa, para que sea de 
moda, hacerla más ceñida que antiguamente.

Si hay que vestir una persona de talle delgado, se cuidará de 
hacer, bajo los pliegues, tres ó cuatro pequeñas pinzas que suje­
tan el cuerpo y queden invisibles bajo los pliegues. Estas pinzas 
si es menester, pueden repetirse en la cintura y en la espalda’ 
según exija el talle de la persona. ’

Las camisetas-blusa no se arman de ballenas; cuando más 
puede aplicarse una ballena bajo cada brazo. ’

A las personas delgadas las aconsejamos que no recurran al 
algodón ó á la pluma como relleno; el clin se presta mucho 
mejor á la superchería. Se confeccionan unos cojinetes redon­
dos, cubiertos de seda blanca, que pueden amoldarse con suma 
facilidad. Naturalmente, hay que elegir crin ligera, fina y de 
calidad superior.

Las mangas de las blusas llevan pocas guarniciones; à me­
nudo son completamente rectas, ciñéndose a la muñeca con un 
puño cerrado por botoncitos fantasía, ó de crin ó seda, del 
mismo color que la blusa.

La confección de la blusa es lo que la avalora. Los plieguecitos 
se entrecruzan de mil y una maneras, variando con los frunces 
y los entredoses. Nos referimos á las blusas de tafetán ó de 
surah.

Las de terciopelo, de pana ó de bengalina son mucho menos 
trabajadas. Grandes pliegues huecos, agrupados tres à tres, 
delante y detrás, componen generalmente toda su guarnición. À 
veces, el cuerpo es enteramente plissé al través, alternando cada 
tres pliegues con otro de guipure.

Se añade, á menudo, á la haldeta de terciopelo, otra movible, 
cortada en forma, y montada á continuación del cinturón. Esta 
haldeta puede ser almenada ó puntiagu la delante v detrás, de­
jando casi libres las caderas. Opinamos, sin embargo, que esta 
mezcolanza no es feliz y le preferimos la sempiterna camiseta 
tan cómoda, metida en la falda unos 4 ó 5 centímetros. ’

El .cuello de la blusa es al briés drapeado, formando por de­
lante un lazo de corbata.

Cuando se ha de ensanchar una camiseta algo angosta por 
delante, á éfecto de mayor desarrollo del talle ó de haberse en- 
cogidoda tela por la acción del lavado, basta añadirle dos palas 
al delantero, disimulándolas bajo una tabla de la misma tela, sí 

es posible, ó al menos, de otra muy parecida, y orlada con un 
volante de encaje.

Las mamas se quejan, à menudo, de las dificultades con que 
tropiezan tratando de vestir á sus hijas desde la edad de 13 á 16 
años. También se nos pregunta hasta qué edad se les debe dejar 
el cabello fiotante y à qué edad se las na de vestir de largo.
^Esta cuestión no puede resolverse de manera absolutamente 
irrevocable, pues, ante todo, hay que tomar en cuenta la esta­
tura, el desarrollo y el aire más o menos aniñado de las joven- 
citas. Algunas hay que, à los 12 años, parecen mujercitas, y 
otras, á los 1^ parecen aún bebés, y es evidente que, á pesar de 
la diferencia de edad, no podrá peinarse á todaá de igual ma­
nera. Por lo general, se deja flotante la cabellera hasta la edad 
de 15 años, coronando la cabeza un pequeño rodete. A veces, se 
suprime el rodete, y se ata el cabello con un lazo de cinta; es lo 
más apropiado para las niñas de 5 á 12 años.

Para las de corta edad, las telas preferidas son la jerga, el 
paño mezclilla, el terciopelo de algodón rayado: todas ellas son 
sólidas y soportan golpes y rasgones. En cuanto á colores: el 
azul, el encafnado, el verde y el escocés.

Citemos unas cuantas toilettes sencillas para jovencitas de 14 
à 16 años.

La figura 1 es de paño azul marino. Cinco líneas de galón del 
mismo tono guarnecen la falda, á media altura. El cuerpo, abo­
tonado bajo el hombro, se abre sobre un canesú de terciopelo 
rojo, moteado de amarillo y azul y bordado por delante con sou­
tache azul del mismo tono que el vestido.

Otra toilette para jovencita de 14 á 16 años es de lana lisa gra- 
^^^.te, guarnecida, a media falda, con cinco galones negros. 
Cuerpo abrochado á izquierda, ornados escote y delantero con 
tres lineas de galón negro, y abierto sobre un canesú de encaje 
crudo aplicado sobre viso de raso blanco. Cinturón de raso gra­
nate. Tres círculos de galón negro guarnecen el bajo de las 
mangas (fig. 2).

Para jovencitas de la misma edad siguen imperando las cha­
quetas rectas por delante y abotonadas á izquierda (fig. 3 y 4).

Una es de paño azul marino y se cierra bajo doble fila de bo­
tones bellota, de asta. Un galón de pasamanería guarnece el 
contorno. Solapas y cuello Médicis de astrakán. Forro de la cha­
queta, seda listada azul y blanco.

La otra es de paño negro, ornada con bordado de soutache y 
cerrándose con orejeta interior. Una oila de astrakán ó de cas­
tor guarnece las bocamangas y el bord3 déla chaqueta. Cuello 
alto, forma Médicis.

Sombrero redondo de fieltro «molinero», ornado con un retor­
cido de terciopelo cereza, mezcla dos tonos.

Figura 3. Figura 4. Figura 5.
Para niñas de menor edad, obtiene la preferencia el amplia 

esclavina de paño liso librea, guarnecida de junquillos y picados.
Figura 5. Nuestro modelo es de paño beige guarnecido con tres 

volantes en forma, no muy compactos, dando vuelta en torno de 
la esclavina, y orlados de trencilla de seda del mismo tono. Va 
forrada la esclavina de un ligero acolchado de seda-forro del 
propio matiz.

Sombrero de fieltro beige, guarnecido de terciopelo rojo y 
alas blancas punteadas de rojo.

Las jovencitas, lo mismo que sus madres, calzan guante blanco 
para toilette de ceremonia, y guante de piel color casca, para 
toilette ordinaria.

El traje sastre es también muy elegante para jovencitas. Se 
hace de paño, de jerga, azul obscuro o negro. Bajo la chaqueta 
se coloca la famosa camiseta de que hablábamos, la cual puede 
ser una simple camiseta de franela ó de lanilla, reemplazándola, 
para toilettes más elegantes, teatro, comida de ceremonia, con 
otra clara, de bengalina ó de surah azul, rosa, blanco, maíz.

Estas camisetas guarnecidas de guipure, ó de solapas de mu­
selina plissée compondrán, con falda de color obscuro, lindísi­
mos y distinguidos trajes. Se lleva, á voluntad, cinturón de gro 
semejante à la falda, ó bien de raso, del mismo tono que el 
cuerpo.

Las jovencitas deben presentarse sencillas, y al efecto se les 
permiten pocas alhajas y aun éstas de oro ó de plata de no 
mucho coste. Un broche ordinario, sin piedras, ó sólo turque­
sas, una sortija de oro ó de plata con una turquesa ó una perla 
fina, un brazalete plano, un junquillo retorcido, una serie de pe­
queños círculos formando semana, un reloj sencillo, prendido al 
cuerpo con un lazo Luis XV: he aquí todo cuanto les tolera la 
moda. Añádase á ello una hebilla de cinturón, de plata cincelada 
ú oro mate, y se completará el aderezo de una jovencita.

En cuanto à pendientes, diríase que la moda procura, sino abo- 
lirios, por lo menos reducirlos à las proporciones más minús-

Se nos pregunta qué objetos son más à propósito para regalo 
de año nuevo álas jovencitas. Como obsequio útil, naturalmente, 
aconsejamos la linda corbata de marta del Canadá, con cabecita 

astrakán con manguito análogo, ó finalmente 
el boa corto de mongolia, con manguito de lo propio. También 
se puede obsequiar con solapas de piel, fácilmente aplicables al 
cuello, y si no, con un lindo paraguas, mango de plata.

Baronesa de Clesay.

El TH YMOL_”CASALS es el preparado más higiénico y 
eficazparacurar losherpes, barros, granosydemásenfermedades de la piel.

PARISINA
Cartas A Elvira...

Esta mañana, al pasar revista á mis apuntes de modas para 
dedicarte lo más nueyo y escogido, notando que todos son va­
riaciones sobre las mismas telas, no pude menos que reconocer 

los yanquis. En efecto, mientras los más acre­
ditados maestros de la moda parisiense torturábanse el cacu­
men, ideando combinaciones, por ejemplo, del tisú violeta, el chi- 
caguense doctor Wood afirmaba ex cathedra, después de haber 
hecho importantísimas experiencias, que dicho tisú ocasiona 
la mayor parte de las enfermedades de la vista, acabando por

Qoo «Is perturbación del órgano visual está en propor- 
numero de mallas por centímetro cuadrado».

Debo hacer constar que la guerra al tisú no parece que ha 
mismo resultado que la guerra á la pobre España, 

pudiendo asegurarse que todas las parisienses están resueltas á 
cegar antes que dejar de ver el tisú modelando sus elegantes 
formas á lo madame Biancbini, de cuyo plasticismo habla la 
prensa al dar cuenta de que la escultural mujer envenenó á su 
mando. Ignoro si madame Biancbini gasta el corset moderno, á 
propósito del cual dice una autoridad en la materia, que «con un 
corset mal ceñido la más bella mujer,, pierde todo su encanto»; 
pero supongo que sí lo gastará, porque siendo el collant y el 

extracollant la nota de las nuevas toilettes, según ha advertido 
el citado maestro, se impone el uso de aquel armatoste.

Pese á todos los Wooa de Chicago, Paris arde en tisús y rego­
cijos, dando la nota Paillard con su elegante five o' clock del 
restaurant des Champs-Elysées. Preocupan, sobre todo, las toilet, 
tes para asistir á la iglesia, cuyas ceremonias, como sermones" 
atraen lo más smart de la aristocracia; y como modelos de estos 
trajes te citaré dos:

«De paño gris formando dos faldas sobrepuestas y bordadas 
de una banda de terciopelo gris, la cual se recorta artística­
mente y se borda con gruesas flores en felpilla, que entreabren 
sus sedosa* corolas sobre la falda, la cual se cierra á un cos­
tado. El mismo bordado realza el corpiño sobre un empiècement 
de terciopelo gris, sobre el cual se juntan diminutos pespuntes 
Toca de terciopelo azul con bullones, bordado de un galón de 
plumas de avestruz negro, teniendo en el delantero una cabeza 
de mochuelo».

El otro modelo es:
«Traje de paño de seda negra. Chaqueta-túnica, cruzada al 

lado por dos nonadas de pana negra, bordada de una banda de 
terciopelo puesta de plano. Falda lisa. La chaqueta se ado’-na 
con una especie de pelerinilla con solapas, abriéndose las unas y 
las otras sobre un delantero de plegada seda color paloma. Toca 
del pájaro Kouroucou, cuyos colores de esmeralda están niuy de 
moda». '

Como abrigo del primer modelo, una ancha pelerina de chin­
chilla; como abrigo del segundo modelo, una estola de cibelina

Capitulo de sombreros. Éemier cril
Para teatro, cofia de terciopelo rosa, ó azul pálido, con pena­

chos de plumas azules, ó rosas, y gran capelina de fieltro.
Para visitas, cofias de cibelina, y cofias drapeadas en chin­

chilla, con penachos de flores.
Se llevan mucho en todas partes: sombreros en Kouroucou y 

sombreros en lofoforo, dos pajarracos que echan chispas aun 
después de muertos y disecados. Las alas de los pájaros se usan 
generalmente para adorno de los sombreros redondos.

Las fiestas de Navidad prometen algunas novedades. Se habla 
como de cosa excepcional, de las encargadas por la duquesa de 
Connaught. Se cuentan maravillas del demi-deshabillé del es­
cote. Procuraré enterarme para darte la conversación el lunes 
próximo.

Tuyo, L. B.
París, 28 de Noviembre,

CORTE Y CONFECCIÓN
LECCIÓN 45.*

Como dijimos en el número anterior, puede aplicarse á la cha­
queta el cuello que más en armonía esté con el gusto particular 
de cada una.

Véanse ks diferentes mo­
delos que ofrecemos; el 
cuello Médicis, fig. 18; vuel­
ta de cuello, fig. 19; cuello 
alto, fig. 20, y cuello sas­
tre, fig. 21. El primero de 
los mencionados (fig. 18) es 
’/» de capa cuyo dibujo se 
obtendrá fácilmente sacan­
do de la mitad del cuello 
un patrón en la forma s - 
guiente:

Córtese un rectángulo de 
papel de 30 centímetros 
largo por 20 de ancho. Las 
dos puntas de cada lado se 
juntarán formando un do­
blez en medio, que dividirá 
en dos partes el rectángulo. 
En esta disposición, dóble­
se de nuevo el papel, pero 
en sentido diagonal procu­
rando que el primer doblez 
ó sea el central, quede bien 
unido á partir de uno de los 
ángulos con las dos hojas 
resultantes. Márquense 
bien con los dedos los tres 
dobleces que dividirán el 
papel en cuatro partes uni­
das á un mismo vórtice. 
Desdóblese el papel qui­
tando una de estas cuatro 
partes, y colóquese el escote 
del delantero ya cortado á 
la parte diagonal y el esco­
te de la espalda también 
cortada en la parte derecha 
que resulta al hilo, hacien­
do que los dos escotes de 
la espalda y delantero se 
junten formando un escote 
total, y procurando que és­
te no tome más ni menos 
vuelo que el que indican las 
tres partes ya mencionadas 
y señaladas en la figura. La 
altura de este cuello podrá 
ser á gusto acomodativo, 
siendo su medida regular 
de 10 á 15 centímetros. El 
borde superior pueda ser 
redondo, cuadrado, ondula­
do, ó puede aplicarse cual­
quier otro dibujo.

Si se prefiere que tenga 
menos vuelo, puede hacerse 
de media capa, dándole sólo la cabida de un ángulo recto ó sean 
sólo dos partes de las cuatro en que hemos dividido el rectán­
gulo de papel.

El segundo, fig. 19, ó sea la vuelta de cuello, es media capa 
como el que acabamos de describir variando el modo de dar el 
escote que se hará con la tirita á la cual debe ir montada y que 
puede ser la misma de la fig. 20. Tómese la medida al total de la 
tirita cuando se tenga cortada por su borde superior, de cuya 
medida se dará una tercera parte en cada lado del ángulo unien­
do los dos puntos resultantes por una curva, quedando así for­
mado la mitad del escote de la mencionada vuelta. El borde in­
ferior podrá ser con puntas, ó redondo, según la forma que se 
desee.

El tercero, fig. 20, ó sea la referida tirita, tiene un rectángulo 
de ocho centímetros de altura por la mitad de la medida de cue­
llo en su anchura; desde el ángulo C se darán cinco centímetros 
en el lado derecho y tres centímetros desde el ángulo A en el 
lado superior, desde cuyo punto se darán otros cinco centímetros 
que descansen en el lado izquierdo; únanse dichos puntos por 

terminado. El último, ó sea el cuello sastre, 
fig. 21, tiene un rectángulo de altura de doce centímetros, y de 
^“2^2 Pwloregular de vemfe á veinticuatro, ó la mitad de la 
medida del cuello, más dos centímetros. Desde el ángulo D, dé-

centímetros de pie y á este punto tírase una perpendi­
cular de dos que será la profundidad de la pinza que marca el 
inodelo, uñase dicha pinza a dos centímetros del ángulo D en 
el lado inferior, y por arriba á dos centímetros del ángulo Gen el 
lado derecho, al lado izquierdo y desde el ángulo B désele cuatro
Ir. Hitrida- ai ca unan Inn _ 2 por una línea que
Uü.«” qîidarrteïmiSado /1 d°bíf¡o‘ “‘''°’
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CRÓNICAS MADRILEÑAS
Los pobres en invierno. — Fiesta de Caridad, — Bodas. 

Bnfsrmos. — Una familia ilustre.
La misión de la crónica en estos momentos es muy poco agra­

dable, porque, espejo de los sucesos, sólo puede reflejar des­
dicha.

Los únicos puntos brillantes en este sombrío cuadro, son los 
que ofrecen las bodas que se celebran, las funciones de benefi­
cencia que las damas que forman las juntas caritativas de algu­
nas parroquias, organizan para reunir recursos que sirvan para 
socorrer à los pobres, y los estrenos de algunas obras dramá­
ticas.

La función en Lara á beneficio de los pobres de la parroquia 
de Santa Bárbara, que organizó la condesa de Aguilar de Ines- 
trilla, y la celebrada en la Comedia por iniciativa de las hijas del 
general Primo de Rivera en favor de los de la parroquia de San 
Sebastián, estuvieron brillantísimas. La caridad es un buen 
estimulo para asistir á los espectáculos en estos tristísimos 
tiempos.

Siempre se debe pensar en los pobres, pero más que nunca en 
invierno que es cuando aumentan los rigores de la miseria, con 
el frió y el hambre que llevan la desolación á las guardillas fal­
tas de ropa y alimentos.

<Media vida es la candela; pan y vino la otra media*, dicen 
egoistamente los que se calientan á buena lumbre y tienen bien 
provista la mesa. Que piensen un poco en los que carecen de 
todo y los remedien, porque procediendo asi, realizarán una 
buena obra y trabajarán en provecho propio, porque ya es sa­
bido que el hambre, que es mala consejera, puede llevar al pobre 
por los caminos de la desesperación, con lo que no ganarían 
mucho los ricos.

Bodas y más bodas; en Noviembre hubo muchas, en Diciembre 
habrá más. |Qué buena época para formar un hogar, abrigadito, 
confortable, que sirva de nido al amor y de albergue á la ventura!

Muy completa se la deseamos á todos los que se casan, á la 
señorita de Muzquiza, á la de Gortubay, à la marquesa de Trines, 
á la señorita de Ruince'los.

6. Porta-cigarroa. cigarrillos y joyas.

7. Labor del porta-cigarros.

B. Bordado del vide-poche Wilhelmine.
8. Bordado de la escarcela, 

cuyo conjunto apareció en ei útlimo número.

3. Bordado del acerico 
Cadet-Roussel.

2. Acerico Cadet-Roussel.

El capitulo de enfermedades es largo en esta época del a&o, en 
aue al caer la hoja, caen muchos postrados en la cama* La hija 

e los duques de Granada, ha luchado muchos días entre la vida 
y la muerte, logrando, hasta ahora, aquélla la Tictoria, ayudada 
por la ciencia y por el cariño de una familia desolada, al ver su­
frir á una criatura tan huena é interesante.

El que por desgracia no mejora es el marqués de Bugaraya, 
que sufre una dolorosa afección cardiaca. El hijo segundo del 
insigne duque de Rivas, el que en su juventud lozana fué un mi­
litar valiente, un artista entusiasta, un mozo arrogantísimo, y 
durante toda su vida un cumplido caballero, goza en la sociedad 
de Madrid muchas simpatías, y se hacen votos generales y muy 
fervorosos por su restablecimiento.

La familia del ilustre autor del D, Alvaro, ha desempeñado en 
la sociedad de Madrid, un papel importantísimo. Todas sus mu­
jeres han sido hermosas é inteligentes, todos los hombres caba­
llerescos, y ellas y ellos muy simpáticos. Por sus enlaces se han 
unido à distinguidas familias y están muy extendidos en todos 
los circuios de la sociedad madrileña.

Una Rivas está casada con el marqués de Heredia, el caballe­
resco conservador de las gallardas tradicionss de la esgrima 
española; un Rivas, el tercero, con una Peñaflor, la marquesa de 
Viana, hermana de la duquesa de Denla. Rivas es también la 
marquesa de la Ribera y la señora de Rubiana.

Los de la segunda generación, esto es, los nietos del gran lite­
rato, han hecho también buenos enlaces; un Heredia, con una 
Amarante; Urbasa, el hijo de aquella inolvidable y encantadora 
María Salamanca, que fue un prodigfo de distinción y de elegan­
cia, con la hija segunda de los marqueses de la Laguna. Otra 
Urbasa se acaba de casar con un Ozores, y todos éstos forman 
en torno del marqués de Bugaraya un tierno grupo que le pro­
diga cariño y cuidados que contribuyen á disminuir sus sufri­
mientos.

Porque no hay nada para un enfermo como los cuidados de su 
familia, ni nada más triste que el sufrir en la soledad espantosa 
en que ha estado el pobre Pepe Garda, el actor «ómico tan 
aplaudido y tan celebrado, que ha muerto oscuramente en una
cama del Hospital general.

4. Vide-poche

Lkporbllo.

Wilhelmine.

EXPLICACIÓN DE LÁS LABORES DE SEÑORA
2-3. Acerico Cadet-Roussel. Denominación orldinal, como el 

mismo objeto, ¿verdad? Trio graciosamente unido: tres deliciosos huevos 
de Pascua, raso azul pálido, orlados de cordoncillo de seda azul, en torno 
del que ondulan, ligeramente fruncidos, dos volantltos sobrepuestos de 
muselina de seda azul celeste. El centro de cada ovillo, fuertemente com­
bado para recibir los alflleres. luce preciosa rama de reinas-margaritas 
azul obscuro, bordadas á punto de nudillo con seda oro antiguo. El tallo 
y los nervios son á nunto de tallo y lanzado, igualmente con seda oro an­
tiguo. Tros cintas de raso azul, sujetas por compacto lazo, sirven para 
colgarlo. La forma y el arreglo do la tola, la armonía de matices y la dis­
posición del dibujo componen un conjunto encantador como novedad, 
frescura y buen gusto, que nuestras estimadas lectoras pueden preparar 
para obsequio de año nuevo. Los grabados números 608 y &88 represen­
tan el acerico y, en tamaño natural, el bordado.

4-5. Las violetas: Vlde-poche Wilhelmine. iVioIetasl [quién 
quiere violetas! ¿No es éste el grito que resuena en todos los ángulos de 
París? Ya se ofrezcan en ricas costillas ó en modestos ramitos, siempre 
son, gracias á su color delicado y á su perfume de penetrante nnura, la 
ñor amada entre todas. Para los griegos y los celtas, lo mismo queen 
ciertas regiones de Alemania, era el emblema de la inocencia y decoraoa 
el féretro de las jóvenes vírgenes. Andando el tiempo fué el símbolo polí­
tico, el negro de los reyes, el luto de la púrpura; y finalmente, en nues­
tros días, esa florecita de hierba cuerpo de mariposa, brilla siempie con 
dulce y puro destello. Ellas engalanan el modelo que presentamos a 
nuestras lectoras. Díríase que son naturales y sembradas al azar en 
esto magnlñco vide-poche de forma pentágona, cada uno do cuyos lados, 
de paño verde musgo, luce un ramo de matizados tonos. La corola 
rieres violeta, los pétalos internos rosados y el corazón amarll o. Eí fo­
llaje ostenta loa tonos naturales, en varios matices, de las hojas de la ñor 
que scpentoa en guirnalda, formando marco. Un junquillo de feipina 
verde musgo ó hilo de oro sirve de orla. El bordado se hace con se a < 
punto de tallo y al pasado. El enlace de los lados es de raso verde musgo 
forrado de raso malva como todo el Interior. Este vide-poche puede ser­
vir también do cubre-maceta para flores artificíalos, ó de cestllla. Los 
dibujos números 602 y 596 representan el conjunto, y la labor de un lado.

6-7. Porta-cigarros, cigarrillos y joyas. Del Orlente, pais do 
los fumadores, tomamos el estilo, el género más propio do todos esos 
lindos accesorios gratos á los aficionados á la nicotina, y que con tanta 
elegancia ornan el saloncito, indispensable para la mayoría del sexo 
fuerte, que se encuentra en todos los hogares confortables y que so im­
pone, cada vez más, en las costumbres A dicho género, pues, t m apre­
ciado en nuestra época, debemos este lindo objeto que colmará los de­
seos do un pariente ó de un amigo. Porta-cigarros, cigarrillos y joyas, 
esto triplo empleo los será útilísimo para colocar, por la noche, el ainior 
de corbata, la botonadura de camisa, etc. Tres espadas en forma de haz, 
atravesando dos circuios de anillos, componen esto modelo r eo y ele­
gante, de bronce plateado y dorado. El platillo-joyero, donde va fijado, 
es do peluche verde musgo, ornado de brillantes estrellas, al crochet, 
crema, rodeadas de lentejuelas rubi. Las estrellas se componen de una 
pequeña rosácea central, formada de: 1 circulo cubierto do 18 modias- 
barr. intercaladas con 6 presillas ornadas de piquillos. 13 grandes pre­
sillas do 30 medias-barr. acabando en punta por otras 3 presillas en cuyos 
centros brilla una lentejuela, terminan esta estrella, repetida s veros. 
Nuestros grabados números 603 y 587 representan el conjunto, y la labor 
del platillo.

EN VENTA: Almanaque de «El Eco de la Moda».—Precio, una peseta.
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diosamente levantado, va guarnemd^coñ dos ^dl«rf^a?nM*voriadA*d^d m' **‘*® *tqulerdo, gra-
108 cuales termina en una escarapela, al pie de las plumas Uní rtíite de 4®’«”*?‘’®***®’ terciopelo, uno do 
Sombrero Rejane do terciopelo^dra’poado ¿dsTÆ OraaieUado^^ ®1 c®8co.-2.« 
retorcidos mezclados y una fantasía de Dluma« de h.n»«-m-i ®VA®® izquierdo, graciosamente levantado dos SStlí* “«S® n’K.” 
silckrin; y un un cuerpo-blusa do tafetán tmarflli, cubierto ñor nn. ¿ en forma, forrada de ?“ A' berta forrada de tafetán. Cu^Uo^recte nl?lpÁS"d’e®®'^®’¿“^®** ®e’*nte por amplia 
tejido de V20 m. ancho, 2 60 m. tafetán.-*.- TreJo sÁotre de “ nsflos, ,.„.d.d, sllon«n,gnsr„.eid. o.» ojo. «wwVWSS;SSSBÍ&SWSSi*

DEPILATORIO IMPERIAL PADR

Ghnleco de terciopelo fruncido y cubierto estadillos. Los delanteros tienen dos 
Cinturón redondo, cerrado por un broche de estrás fuello altura con una punta de pasamaneila 

unquil os de paño picado. Sombrero Marqués Íu\rn¡cído ± lencería. Mangas ornadas de 
de estrás. Maíer..-7m. paño. 2 m. seda ,«♦ ®,Pír delante con dos plumas negras v un. haHii. 
rosa y cubierto con un coselete de guipure blanca^abierecTá^znuifird»^^ de muselina do sena 

soda rosa. Cuelo guarnecido de guipure. Mangas largas cubi^rtaa^^Ín bajo un cinturón do mu..l,n. 4. „4.. ‘"'"ÆÏS

La oaapa, eanaa, mal an la oaba- m
aa y oaida del pelo m eriU oon el 1 UlCOFERO PABRÛ ®* el tónico y 
antiguo y acreditado de Esnafia* hei» oi . ^A/XIVF regeBarador màa
...U an

SGCB2021



BL EOO DE LA MODA

lO Trajes y peinados para niñas.--1.* Traje para niño de 3 A 4 años, do paño liso biscuit com- 
nuesto do ?■ quoño pantalón bombacho, ceñido encima de lalrodilla, y una blusa recta con solapas do paño 
nnhiArtas d j guipuro, sirviondo de marco á un chaleco plissé do otomán crema. Mangas ceñidas por un puño, 
rinturón do cuero blanco. Mat^.:3 m. paño, 0*70 m. otomán, 1'25 m, guipure.—2.* Bata inglesa para niña

fl a 7 sinos, de crespón loio peonía. El alto, fruncido, va montado en un canesú cuadrado, cubierto por un 
ahaIIo do Kolpuro orlado do puL'Ula y guarnecido con lazos do cinta do raso encarnado. Mangas ornadas do gui­
ri,iro cioire en la espalda.—3.* Peinado nuevo para niña de lO A 13 años. Los cabellos, ligeramente
nndulados, coronan la cabeza y forman luenga trenza atada con cinta de raso claro.—4.* Peinado para niña

A 13 años. El cabello muy ahuecado, se sujeta sobre la nuca por un lazo de cinta, cayendo el resto 
sobre la espalda en forma do tirabuzones muy flexibles.—5.* Vestido para niña de lO A 18 años, do tejido 
escocés V terciopelo verde heleclm. La fald^ acampanada, va guarnecida do galón muaré fantasía dibujando un 
fioiantal V dando vuelta al bajo. El cuerpo-blusa se abro en el centro sobro un chaleco de terciopelo con cuello 
recto Los delanteros lucen galones fantasía. Mangas lisas terminando con una cenefa de terciopelo. Cinturón 
redondo do terciopelo, E»*® cuerpo se cierra por detrás. Matar.: 6 m. tejido escocés,
■1'50 m. terciopelo, 7 m. galón fantasía. 6. Vestido para nina de lO A 13 anos, de jerga rojo-peonia, 
compuesto do falda do tros paños, forrada de silckrin, cercada en el centro por dos tiras de terciopelo negro ÿ

Para elección de traje, elegancia y armonía de colores, consúltese_______ ____ ____________________  el <Arte en el Vestir>, en el ÁlmanaqiM de <31 Eoo cU la Moda>, 
PIANOS CHASSAIGNE FRERES. Fortuny, 3.—BARCELONA.—Pianos de cola y verticales, estilo Norte-Americano.

un volantito de tafetán; y un cuerpo-blusa, listado de terciopelo, abierto sobre un peto listado al través, con dos
solapas, orladas de un plissé, con cinta de terciopelo. Cuello recto y puntas de cuello con rucha. Cinturón re­
dondo de terciopelo. Mangas listadas do terciopelo, con vuelillo. Este cuerpo so abrocha por delante, bato las 
solapas. Matar.: 6 m. tejido, 12 m. cinta do terciopelo, 1 m. tafetán.—7.’ Vestido para niña de 7 à 9 años, 
j 1 <porcolana>. Falda redonda, guarnecida con tres tiras do terciopelo formando arco de circulo por 
delante. Cuerpo blusa tableado, abierto sobre un peto do tafetán azul listado do terciopelo negro y partido 
por ancha pala ornada do botones. Cuello recto al biós. Cinturón redondo al blés. Mangas listadas de terciopelo 
negro. Este cuerpo se abrocha en el centro del delantero, bajo la pala. Matar.: 5 m. tejido, 1 m. seda. 12 m. cinta 
j “P«oP«lo--8* Vestido para niña, figura 6, vuelto do ospaldss.-9.’ Vestido para niño de 4 à 5 años.

11 j fantasía belge, compuesto do pantalón bombacho y blusa larga ceñida por un cinturón de cuero blanco. 
Cuello de guipure colocado sobre otro de paño blanco, sirviendo do marco á un peto de paño blanco. Mangas con 
puño. Matar.: 2 M m. tejido beige, 0'60 paño blanco.—10. Vestido para niña de O à 11 años, do paño liso 
crema. Cuer^blusa cruzado á izquierda, orlado do una cenefa de chinchilla, sirviendo do marco á un poto do raso 
blanco cubierto de guipure, con cuello recto. Espalda sin costura, abierta igualmente sobre un canesú de gui­
pure. Mangas ^amecidas de chinchilla, con jockeys. Faldas cortadas en forma, colocadas sobro un pequeño 
fondo do sllckrln, y orladas do chinchilla. Matar.: 6 m. tejido do 1'20 m. ancho, 10 m, chinchilla, 0'60 m. raso.
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POR

ELIAS BERTHET
fConelutión)

—¡Ernestina! ¡VíctorI—gritó con una especie de extravío—¿vais á abandonarme 
á vuestra vez? ¿Qué será de mí si os alejáis? Os indigna una debilidad inconveniente á 
mis anos y á mi carácter; tenéis razón; también á mí me indigna... ¡Pues bieni 
—añadió resueltamente, levantándose y aplastando con sus puños las lágrimas que 
bañaban aún sus ojos,—se acabó la debilidad... pasó el ataque de locura... Ya no hay 
una mujer en esa religiosa, y su corazón se ha petrificado en medio de sus propios 
sufrimientos; no debo verla más; no debo pensar más en ella... ¡Querida Ernestina 
Víctor, hijo mío... quedaos! • ’

Oyendo este lenguaje tan nuevo, Víctor y su madre trocaron una mirada. No 
obstante, Einestina temía que Garlos Duplessis cediese á un sentimiento de despecho 
contra el que no tardaría en reaccionarse. '

Garlos díjole, desde hace largo tiempo, mi hijo y yo deploramos la 
situación falsa é inaceptable que ocupábamos en vuestra casa. Las conveniencias 
exigen pues, imperiosamente...

¡Peío bien sabéis, Ernestina—interrumpió con calor el comandante—que esta 
situación debía regularizarse en plazo breve! Tal era mi intención al suplicaros que 
vinieseis á residir en el castillo. Únicamente, á consecuencia de nuestras disiden­
cias de otro tiempo, creía indispensable emplear grandes miramientos para indu­
ciros á lo que era objeto de mis votos. Así se explica mi reserva primera para con 
vos... Lo confieso; esta reserva se hizo pronto excesiva y culpable; estaba cegado por 
la pasión insensata de que acabo de escapar. Esforzábame en encontrar pretextos 
para substraerme á una obligación de conciencia, y os pido perdón á los dos; quise, 
un momento... Pero, lo repito, el hechizo está roto, y si consentís, querida Ernestina,’ 
en realizar ciertos proyectos... ’

Vos mismo lo habéis dicho. Garlos; no nos es dado resistir á las prescripciones 
de nuestra conciencia... ¡Y nuestro Víctor nos las recordaría tal vez, si fuésemos 
capaces de olvidarlas!

Razón tendría, Ernestina, y quiero poderle llamar en alta voz hijo mío. Sin em­
bargo, ¿habéis reflexionado bien... y ahora, Dios es testigo de que no busco un pre­
texto de retardo... habéis reflexionado bien en las consecuencias posibles de este 
casamiento? ¿No teméis que el recuerdo del primer marido, que se mostró tan gene­
roso con vos, y os procuró una existencia tan brillante, os dé tarde ó temprano pena 
y quizá remordimiento? ’

—Os comprendo - replicó Ernestina;—pero mi espíritu está tranquilo en este 
punto, P^s, á decirlo todo, tengo el asentimiento del hombre superior y excelente á 

jue os réferís. Muchas veces, durante su enfermedad, hizo mención de vos. Garlos; 
parecía hallarse al corriente de todo cuanto os concernía, por más que durante largos 
años no pi enunciamos vuestro nombre. Por último, poco antes de su postrera crisis, 
cierto día en que me hablaba de su próximo fin y del estado precario en que iba á 
quedar yo con mis hijos, me cogió una mano, diciéndome: «Ya sabes que Víctor tiene 
derecho á contar con un protector... Y tú misma, si ese protector reclamase un día 
antiguas promesas, no le rechaces, Ernestina; te lo aconsejo yo»... Una presión de 
mano completó su pensamiento. He aquí porqué. Garlos Duplessis, no he rechazado 
vuestras ofertas, y porqué vuestros proyectos han hallado tan poca oposición de mi 
parte... Obedecía á una voluntad que me habitué á estimar y á respetar.

Quedó el comandante pensativo un momento. Por fin, volviéndose aí colegial:
—Y vos, Víctor —dijo,—¿veréis sin pena la realización de mis deseos? Sois ardiente 

impetuoso... ¡Ay! ¡ya sé de quién tenéis ese carácter que hace cometer tantas faltas!..’ 
Goncebisteis, al principio, funestas prevenciones contra mi; pero he de confesaros 
que, desde el día que tuvisteis conocimiento de los lazos que nos unían, se operó en 
vos un cambio completo. Me habéis salvado la vida en mi lucha contra Pichard; 
inientras mi herida me retenía clavado en un lecho de dolor, me habéis cuidado con 
abnegación enteramente filial, y á pesar de mis nuevas culpas, á pesar de mi persis- 

me habéis dirigido un reproche, ni una palabra amarga... 
Actualmente, Víctor, ¿podríais, en verdad, no ver en mí sino á un padre que os ama 

sospecharais, os ha amado siempre, no obstante vuestros defectos, v 
quizá á causa de vuestros defectos? ‘

Víctor se acercó, humedecidos los ojos:
-Ni vos, ni mi madre-dijo-condenaréis, según creo, el sentimiento de gratitud 

que conservo en el fondo de mi corazón para el hombre generoso á quien, durante 
tendréis parte igual en mi respeto y mi

Duplessis le abrazó, y luego Ernestina; los tres lloraban.
—Esposa mía hijo mío-repuso el comandante con emoción,-arrimaos á mí 

sostenedme, amadme... Gracias á vosotros, tengo la seguridad de ser fuerte
Y tras un silencio, añadió:
-Querida Ernestina; dentro de un mes debéis dejar el luto; es menester une 

pocos dias después, se realice nuestro casamiento. En el Interin, Víctor irá al Colegid 
á reanudar sus estudios; pero volverá á fin de asistir á la ceremonia, y luego le ife- 
varemos juntos á Paris con su hermana, que va á ser también hija mia . ^ós con- 
Viene este arreglo? J

Hablaron unos mstantes con el afecto más cordial y la conformidad más perfecta 
Después, el comandante se puso en pie. periecta.

—Vayamos al Barral—dijo, con un arranque;-ya es tiempo
Gogió el brazo de Ernestina, y como estaba aún algo debilitado ñor q,i hpría 

apoyo del otro lado en Víctor. ® herida, se
Asi enlazados llegaron al patio, donde los coches aguardaban.
En cuanto asomaron, el posadero truc doi nnoi , 

atenta é inquieta, se aproximó á Ernestina y la recordó7ue"eTtreñ\Ttab?Dfrrn““^
-Pues partirá sin nosotros-replicó jovialmente Ernest na

-recoged nuestro equipaje... Vais á llevarnos juntos al Barral.
La gerente dió un salto de alegría
-¡Eso, eso es lo que esperabal-exclamój-vaya, señor Bernardo, se os pagará 

doble el viaje que ya no hacéis... Estad dispuesto—añadió en voz baja—para con­
ducir «á las religiosas» á la estación... lo antes posible.

Y mientras cargaban los equipajes en el coche y la señora Florencia so aprestaba 
á subir al pescante, junto á Félix, encontróse de frente con el comandante, quien le 
dijo, con ligera sonrisa:

No os guardo el menor rencor, querida, por vuestros consejos... algo rudos. 
Golpeáis fuerte, pero debo confesár que golpeáis con tino.

—Me alegro—replicó resuelta la gerente;—y os serviré con igual adhesión que á 
mi señora en cuanto seáis mi amo.

Instalados ya en el coche recayó en su agitación el comandante. Varias veces 
levantó los ojos, á hurtadillas, hacia una ventana que debía ser la de la habitación 
donde se hallaba Claudina. La ventana estaba cerrada, y la cortinilla, cuidadosa­
mente bajada, no denunciaba por movimiento alguno que tras ella hubiese oculta una 
persona.

Al ponerse el coche en movimiento, lanzó Garlos Duplessis una mirada postreríi 
á aquel lado, y exhaló un suspiro. Ernestina y Víctor, sentados uno á su derecha y 
otro á su izquierda, teníanle cogidas las manos y lo observaban, con un resto de 
inquietud.

—¡Ahí ¡perdonadme!—murmuró;—¡se acabó, sí... y ahora ya no habrá recaídas!
El coche avanzó lentamente hacia la extremidad de la aldea. La niebla se había 

desvanecido en parte y el sol aparecía como una enorme bala de hierro enrojecida, á 
través de los jirones de bruma. La Jeangagne se había instalado en su terraza, para 
gozar de estos rayos bienhechores. Como las ventanillas del coche estaban abiertas, 
la echadora de cartas conoció á los viajeros. Saludóles, y levantándose no sin fatiga, 
gritó á Ernestina: ’

—¡Eh! ¡señora Prefecta! ¿no entrais para que os saque un pronóstico?
—Es inútil, tía Jeangagne—replicó Ernestina con alegre acento;—ya no temo á la 

«mujer morena», ni «al campesino»; he llegado al colmo de mis deseos.
Y el coche siguió andando.
Dos días después partía Víctor, solo, hacia París, después de haber esperado, en 

vano, noticias de Anatolio.
El caso es que se había celebrado gran consejo en la familia Ghamusset para re­

solver qué conducta se debía observar en razón de los ultrajes sufridos por el hijo y 
heredero del alcalde de la aldea. Anatolio vociferaba que quería batirse con Víctor; 
pero se decía que el comandante estaba dispuesto á tomar parte activa en pro de su 
joven pariente y esto menguaba los humos del gomoso campesino. Por su parte, el 
alcalde quería presentar una querella contra Víctor, por vías de h^eho contra liv- 
señora Florencia y contra todos los testigos del lance, presuntos más.ó menos culpa-* 
bles por haber visto y oído; pero, entonces, era indispensable reconocer en público’* 
que el señorito Anatolio había sido zurrado por un niño y por una r^ujer, y su repu­
tación, lo propio que la consideración de la familia, nada iban á gaáar con semejante 
publicidad. Así, pues, bien analizado el caso, adoptóse el parecerse mamá Ghamus­
set, persona prudente y discreta, que propuso despreciar injuria^manadas de «gen­
tes de tan baja estofa», y se dió por ultiminada la cuestión.

Sin embargo, de esta aventura y de otras varias, dedújo qtte urgiit L^ar al
lindo Anatolio, y le casaron... con la condesa d‘ Q^er, una viuda de cin-
cuenta años cumplidos, cuyo hijo era de más edad'5^®J®í nuevo esposo^ '

Y el día de la ceremonia, la señorita Rosa, decaná\l® las solter^ ¿e Pierrefitte, 
que había intentado asfixiarse en sú habitación, no fué s^áda^jeD por milagro.

Ya Carlos Duplessis y Ernestina habían contraído matrimonio en la fecha conve­
nida, trasladándose poco después á París. Conociendo pocas personas, actualmente, 
las antiguas rivalidades del difunto prefecto con Carlos, este enlace obtuvo general 
aprobación. Por lo demás, nada turbó su serenidad. Los esposos tenían sobrada 
experiencia uno y otra para no comprender 'as delicadezas y los miramientos que lo 
pasado les imponía. Vivían, habitualmente, seis meses en París y otros seis en el 
Barral, cuya administración proseguía la señora Florencia con el mismo celo de 
antaño.

En cuanto á Claudina Richard, cumplió su palabra. El día siguiente al de su 
encuentro en la aldea de Saint-Hilaire con la familia Duplessis, partió para un con­
vento de L***, después de haber dado instrucciones y plenos poderes í.1 notario 
Briffaut, y no volvió á reaparecer. Verdad es que, según se narraba, el día en que el 
difunto Bautista Pichard, gracias á las gestiones del notario, fué transportado á su 
tumba del Bois-Caret, se vió á una mujer, vestida de negro y velada, adelantarse de 
improviso, arrodillarse ante el sepulcro y permanecer orando largo rato. Perj esa 
mujer desapareció misteriosamente, como viniera, y nadie osaba afirmar, con cer­
teza, que fuese Claudina Pichard. ,

Gomo quiera que sea, Claudina empleó el resto de su vida en obras benéficas. 
Habiendo pronunciado sus votos en la orden de San Vicente de Paul, se consagró 
enteramente á los pobres y á los enfermos. Al ocurrir la funesta invasión que cubrió 
á Francia de sangre y de ruinas, siguió Claudina á los ejércitos, para auxiliar á los 
heridos, y murió obscuramente, en una ambulancia, de una enfermedad epidémica 
que contrajera ejerciendo su misión de caridad.

Víctor Duplessis, que es hoy capitán de Estado-mayor, se portó como un valiente 
en la última guerra; y cada vez que vá al Barral, sostiene largas conversaciones con 
su padre, tocante á «la revancha».

Ernestina las oye tristemente, y la señora Florencia cierra los puños, sin chistar.

FIN

En el numero proximo ,

comenzará la interesantísima novela de Pedro Zagcone :

LA CELDA N.” 7
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PATRÓN CORTADO, TAMAÑO NATURAL,
DE UNA

CAPA PARA HIÑA DE 6 Á 8 AÑOS
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

EXPLICACIÓN
Como abrigo para diario, el más confortable y 

práctico es la capa de maletón, de tartán esco­
cés, de cheviotte ó de paño. Nuestro modelo, 
novísimo, se compone de un amplia pelerina 
ajustada á los hombros, cubierta de tres cortas 
valonas redondeadas por delante, guarnecidas 
de picados, y un cuello recto vuelto, cubierto 
de terciopelo, de color obscuro. Estas valonas, 
que reemplazan el sempiterno capuchón, son de 
gracioso y juvenil efecto.

El patrón consta de 6 piezas:
1 .* La pelerina propiamente dicha, para cortar 

doble, con costura ó sin ella, detrás.
2 .* La primera valona, para cortar doble, sin 

costura en el centro.
3 .* La segunda valona, para cortar doble, sin 

costura detrás.
4 .* La valcna tercera, para cortar doble, sin 

costura d ¡trás.
5 ,* El crel'.o recto, al hilo.
6 .* El m ello vuelto, para cortar al biés.
Materia .es: 3 metros tejido de 1*20 m. ancho.
Advert tías: 1.‘ Este patrón está cortado 

para talle r. ediano.—2.* Antes de cortar la tela 
nuestras lectoras cuidarán de tomar exacta­
mente las rredidas, dejando siempre una pes­
taña de 1 ce ntímetro y medio, á lo menos, para 
las costuras.

ES INDISPENSABLE drizas que tienen 
poca leche para criar, el Lactigeno Mlret-Izárbez, 
por ser de resultados prontos y seguros para aumen­
tar en abundancia la cantidad de lecho y mejorar su 
calidad, á las sonoras que crian. Basta una sola caja. 
liOnce años de éxitoll Caja 2‘50 Pías. So envía por 
coi -oo por 3 Pfas.-PepóiiU gtneril: J. Miret, Konjai. 68, 
0) n •Bercelon». — Depeiiltrioi: In Bueilona, L. Gua; Gallag», 
Qo.eiDalir, 18; Oasallai, Oarmen, 84.—In Madrid, M. García.

Santos de la semana y signlfleado de sus nombres
Domingo 11 Diciembre.
Lunes 12 >
Martes 13 >
Miércoles 14 >
Jueves 15 >
Viernes 16 »
Sábado 17 >

S. Dámaso.—Domador.
S. Sinosio.— Unión, concordia.
S. Orestes.—Monlañés-
S. Nicasio.— Triunfante.
S. Ireneo.—Pacifico.
Sta. Albina. — De piel blanca.
S. Humberto.— Guerrero ilut- 

tre.

CORRESPONDENCIA
Srta. F. G. Tranquilícese V.; sus puntitos negros 

desaparecerán como quitados con la mano después de 
unas cuantas lociones del Anti-Bolbos, producto supe­
rior y especial de la Parfumerie Exotique, 35, rue du 
Quatre-^ptembre, Paris.

Colombina de C. Han de humedecerse por el 
revés, con una esponja empapada en una disolución de 
16 gramos de goma arábiga blanca en un vaso de agua. 
Para este y otros numerosos secretos de economía do­
méstica le aconsejo lea el Almanaque de tEl Eco de la 
Modal.

Una huérfana de madre. Siento en el alma la 
desgracia que acaba V. de experimentar, por la cual 
la doy el más sentido pésame. Durante el luto tan rigu­
roso como es por una madre, durante los primeros 
seis meses debe V. usar manto; sombrero si tuviera 
necesidad de viajar, únicamente. Como tela para el 
vestido, cachemir, merino ó crespón de lana liso, y 
crespón inglés para adornar el cuerpo, pues la falda 
debe ser lisa.

Graciella. Puesto que conserva V. todos los patro­
nes, que como regalo á sus suscriptoras ha publicado 
nuestro periódico, busque entre ellos y seguramente 
encontrará el de falda con volante en forma, que fué 
repartido y verá que la falda no llega más que hasta el 
volante, completándose aquélla con éste. Tanto la fal­
da como el volante, van forrados de seda, alpaca ó sa­
tén y también puede V. forrar, si lo prefiere, solo do 
seda el volante y de satén lo demás. En la pegadura 
puede V. poner un bids de terciopelo, ó bien de la 
misma tela con un agremán ó trencilla de lana. Para 
teatro, tocas con preferencia, siendo los colores prefe­
ridos, azul, verde y corinto adornados con plumas 
blancas ó del mismo, en un tono que produzca buen 
efecto y los bordados deben ser de felpilla, formando 
dibujo y perlas, acero ó lentejuela. Todo lo que sea 
brillante es bonito para sombrero de teatro. Nada que 
sea amabilidad puede extrañarme en V., por cuyo 
motivo la contesto con mucho gusto.

Malva rosa. Manguito de piel, con lazo encima 
formando cartera. Como muy nuevo, recomiendo á V. 
un modelo con volante de la misma piel en las abertu­
ras, lo que no deja de ser do muy lindo efecto. Los ves­
tidos de paño se llevan sin abrigo, de día; pero es pre­
ciso como complemento, un cuello ó esclavinita de piel, 
lo que aconsejo á V. se procure para usar con el suyo, 
en vez de la corbata mariposa, de gasa, la que servirá 
á V. para el teatro durante esta estación que se anun­
cia bastante rigurosa. Ya sabe V. que mi obligación, 
como mi gusto, es complacer á nuestras amables sus­
criptoras.

Alejandrina. El patrón costará á V. dos pesetas, 
pero es preferible que lo pida á Barcelona y lo recibirá 
antes. Como está V. decidida á adquirir el Almanaque 
de las Oradas y Elegandas Femeninas, no debo com­
prar libro de Conna, hasta ver aquél, pues probable­
mente será suficiente las recetas de guisos y postres 
que aquél contiene. Me gusta mucho el figurín elegido 
y estoy segura que ha de sacarlo perfectamente.

Morena de ojos negros. Los cubre-corsé se con­
feccionan con varias ciases de tela, siendo los de más 
lujo para este tiempo, de sedalina blanca ó de colores 
pálidos, y los de menos lujo, para señoras que desean 
no pasar frío, de franela, pero las <felss que más co­
munmente se usan para esta clase de prenda son el 
nansú y percal blanco. Unos y otros se adornan con 
encajes y bordados á la inglesa. Para enagua todos los 
colores están bien, siempre que haya bonita combina­
ción con el vestido. SI; se usan bastante sin encajes, 
los que pueden ser reemplazados por adornos de ter­
ciopelo, tanto en forma de bieses sobrepuestos, como 
en ribetes de volantes, y bonitas cabecillas do tercio­
pelo ó muaré. Siempre á su disposición.

T. de C. Hecha su reclamación y servido el pedido 
inmediatamente.

Siempre triarte. Ya no debe V. poner adornos de 
crespón que es únicamente pafá el primer periodo, el 
cual ha prolongado V. bastante más de la costumbre. 
Puede emplear sedalina ó muaré para la camiseta, y 
terciopelo ó pasamanería para las solapas, cuello y cin­
ta de raso y plumas para el sombrero. Agradezco mu­
cho su ofrecimiento, al que correspondo.

Miosotis. Celebro cuanto puede figurarse que 
mis consejos hayan sido de utilidad para V., y deseo 
que sean igual en lo sucesivo. La pintura puede em­
plearse para las bandas de raso, pero para el objeto 
que esas bandas se han de gastar, es labor más ade­
cuada el bordado, y pues que para hacer éste no tiene 
V. bastante tiempo, debe pintar una bonita caja, que 
bien armada y forrada á todo coste, y llena de dulces 
de los más exquisitos, es un precioso regalo que puede 
muy bien equivaler al que V. pensaba hacer. Si acepta 
mi consejo debe comprar el raso para la oaja, blanco ó 
de color rosa ó azul pálido. Me parecen bien las guar­
niciones que ha elegido, asi como la idea del ededrón.

Marianela. Los botones deben ser esmaltados, de 
tamaño bastante grande. Las letras para pañuelo de 
señora, han de ser pequeñas y con preferencia enlace. 
Muchas gracias.

Julia. M. Zamora. Se usan mucho los rubles, 
pero para intercalar en la cadena, preferirla esmeral­
das ó perlas. Con los rubles puede nacer botones para 
el regalo que ha de hacer al novio. Forre V. la canas­
tilla de raso blanco. Batista ó sedalina, pueden servir 
á V. lo mismo. Quedo á su disposición.

La Secretaria.
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia á la Sra. Secretaria de tEl 
Eco de la Moda».—Salón del Heraldo.—Madrid.)

SECRETOS DE TOCADOR
GRIETAS OCASIONADAS POR EL ¡FRÍO

Tómese de: Oxido de cinc, 3 gramos; Tanino, 
3 grs.; Glicarina, 45 grs.; Tintura de benjuí, 
6 grs.; Alcanfor, 3 grs. — Mézclese intimamente. 
— Aplicar esta mezcla, tres ó cuatro veces por 
día, sobre las grietas.

ACNÉ PUNTUADA Ó COMEDONES 
(Fórmula de Brocq)

Tómese de: Borato de sosa, 15 gramos; Alco­
hol de 90 grados, 30 grs.; Eter, 30grs.; Glicerina, 
30 grs.; Agua destilada. 200 grs.—Mézclese según 
arte. — Agítese antes de usarla. — Aplicaciones, 
cada noche, sobre los puntitos negros de la piel.

En el Almanaque de tEl Eco de la Moda» 
encontrarán nuestras amables lectoras un 
Formulario de belleza, que contiene más 
de cien recetas Utilísimas (Baños.—Cabello — 
Cutís. — Boca. — Dientes.— Manosi— (Sabañd- 
nesJ.—Pies).

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Sopa de pescado á la 

marsellesa.—Sesos ensartados.—Biftecs con pa­
tatas.— Huevos en salsa blanca.— Postres.

Comida. Minuta: Sopa de puerros y pan.-Len­
guado á la normanda. — Solomillo á la france­
sa.— Anadino asado.—Tarta de manzanas.— 
Postres.

HUEVOS EN SALSA BLANCA
Poner en una cacerola un vaso de leche, una 

porción de manteca, sal, pimienta y un poco de 
perejil picado. Hacer q'ie hierva la mezcla,'y 
diez minutos antes de servir, agregarle una 
buena cantidad de huevoB duros cortados en 
ruedas. Trabar la salsa con una pulgarada de 
fécul&é *

SOPA DE PUERROS T PAN
Escaldar, durante 10 minutos, en agua salada, 

5 ó 6 puerros limpios cortados en trozos. Escu­
rrirlos. Colocarlos en una cacerola sobre una 
capa de pedacitos de tocino.— Sazonarlos con 
sal. — Mojarlos á cubrir con caldo del puchero. 
Cubrirlos con papel enmantecado y cocerlos á 
fuego suave. Sacarlos con la espumadera y or­
denarlos por capas en la sopera, alternando ca­
da capa con otra de rebanaditas de pan tostado. 
Verter encima una cantidad proporcionada de 
caldo muy caliente, pasado por tamis y desen­
grasado.

El Almanaque de tEl Eco de la Moda» 
contiene cien recetas de Cocina doméstica 
formando un tratado completo: Salsas.— 
Sopas.— Carnes. — Pescados. — Caza. — Le­
gumbres^—Postre^

CONSEJOS PRACTICOS
M. D. EN Granville. El Elixir Dentifrice des 

Bénédictins du Mont-Majella es soberano para 
limpiar y emblanquecerlos dientes y preservar­
los de la caries. Para recibirlo, dirija V. una 
libranza á M. E. Senet, administrador, S5, rue 
du Quatre-Septembre. Paris. El precio del fras­
co es 3 francos, y franco 3 50 frs.

En el bazar médico de la Cruz Roja, Pelayo, 46, 
se ha re'’ibido un curioso y útil aparato deno­
minado Inhalador Giner Aliño, para el trata­
miento y curación de las enfermedades de las 
vías respiratorias por medio de aspiraciones de 
vapores medicinales. Según noticias, con estos 
aparatos, muy conocidos en toda España y Amé­
rica, se han obtenido notables curaciones en los 
catarros del pecho y garganta, toses pertinaces, 
tisis pulmonar, etc. Dado lo cómodo y sencillo 
que resulta este aparato, asi también como su 
poco precio, no es aventurado asegurar que ha 
de alcanzar en esta población un gran éxito.

En el bazar médico citado se entregará gratis, 
á quien lo solicite, un folleto donde se consigna 
la opinión de los médicos más reputapos de Es­
paña, altamente favorable á este remedio cura­
tivo.

A UNA NIÑA
Con la mente enardecida, 

Y el alma ansiosa y febril. 
Entras risueña y gentil 
Por las puertas de la vida.

Ya fatigado y vencido. 
Por su borrasca traidora. 
De la edad embriagadora 
De los niños me despido.

Quiera Dios ser para ti. 
Lo que conmigo no fué, 
Y que pródigo te dé 
Cuanto me ha negado á mi.

Enrique Giménez de Quirós.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Abeto (Yemas de).— Excitantes, antiescorbú­
ticas, báquicas y diuréticas; muy eficaces en las 
afecciones catarrales de los bronquios y de la 
vejiga. Se ha preconizado su infusión en inyec­
ciones en la leucorrea y en aplicaciones tópicas 
sobre las úlceras escrofulosas, atónicas ó gan­
grenosas. Infusión: Yemas de abeto, 20 gramos 
en 1,000 gramos de agua hirviente. A las dos 
horas, cuélese. — Se emplea esta infusión á la 
dosis de 250 á 500 gramos por dia.

LAVADO DEiLAS BOTELLAS
Las botellas engrasadas se limpian con agua 

de potasa, sosa, cal, ceniza, pedacitos de papel 
de estraza, ó serrín de encina.—El agua con 
perdigones de plomo se substituye ventajosa­
mente, en concepto higiénico, por la granalla de 
hierro ó negro animal. Este, sobre todo, es con­
veniente para lavar botellas que hayan conte­
nido substancias resinosas ó algún aceite em- 
pireumático.—Las paredes internas de la botella, 
en este caso, deben ser previamente mojadas 
con alcohol.

El Opal-Pasta no deja señal alguna al quitar 
una mancha.

PENSAMIENTOS
Serán pueriles antojos; 

Pero si matar á enojos 
No quieres mi pasión loca, 
Haz que confirme tu boca 
Lo que me han dicho tus ojos.

Servir á la verdad es heroísmo; 
Predicarla, virtud que no conviene: 
Mas yo siento por ella fanatismo, 
Y es porque la verdad para mi tiene 
La atracción misteriosa del abismo.

He de pedir que me entierren 
Sentado, cuando me muera, 
Porque no falte quien diga*. 
«¡Ya no vive, y aun esperal».

M. DEL Palacio.

CONSEJOS DE HIGIENE
Sra. X. EN buenos Aires. Encontrará V. la 

Véritable Eau de Ninon contra las arrugas y las 
pecas en las principales perfumerías de esa ca­
pital; y si no, la Pa^umerie Ninon, Si, rue du 
Quatre-Septembre, Paris, se la expedirá direc­
tamente.

Margarita. Todas las mamás deberían saber 
auscultar á sus hijos y conocerían fácilmente 
si el bebé tiene un principio de bronquitis. Tra­
tándose de casos leves. Bastará alguno de los 
Remedios de la Abuelita indicados en nuestro 
Almanaque.

ÍA. MUJER T EL AMOR
Con mucho talento, bastante belleza y poco 

amor puede una mujer gobernar á su capricho 
al hombre más altivo y soberbio. — Fontenelle.

El amor suele hacer mudos á los que son más 
habladores.—Afile, de Scudéri.

Por malicioso que un hombre sea, nunca dirá 
de las mujeres tanto bien, ni tanto mal, como el 
que piensan ellas de si mismas.—Balzac.

Guando se ama á alguno á pesar de sus defec­
tos, se le ama quizá más que si no los tuviese. 
—Rochepédre.

La salud de las mujeres es una comedia muy 
ingeniosa, que representan á beneficio de los 
médicos.—Aubryet.

REFRANERO
A aquel alabar debemos, de cuyo pan come­

mos.
Regla y compás, cuanto más, más.
Si el pez sale del agua, luego acaba.
Una aguja para la bolsa, y dos para la boca.
¡Qué bonita es la vergüenzal Mucho vale, y 

poco cuesta.
De hombres es el errar, y de burros rebuznar.

A UNA LUCÍA
Siempre, con un mismo ser. 

En todo tiempo será 
Luz Lucia de mi arder; 
Que mañana lucirá. 
Hoy luce, y Lucía ayer.

Esto es claro como el día; 
Pues así explicando estoy 
Que Lucia, en la fe mía. 
Lucia mañana, hoy 
Lucia, y ayer Lucia.

F. de la Torre.

DICHOS T HECHOS
Una señora convida á Gedeón á un baile que 

va á dar.
— Cuento con V., le dice. Habrá muchas muje­

res guapas.
— ]Ah, señoral contesta Gedeón, no iré por 

las mujeres guapas; iré por V.
***

Dialoguito, en un café con honores de taberna:
— Yo, puedes creerlo, estoy más tranquilo, por­

que el arrepentimiento lava toda m^cha. - .
— Pues, mira, haz que se arrépi^nta tñ pan-'^ 

talón.

Un periódico comentaba un asesinato, en la 
siguiente forma:

«Indudablemente, el móvil de este crimen ha 
sido el robo. Mas, por fortuna, la víctima, como 
si presintiese su desgraciado fin, habia deposi­
tado el dia antes en el Banco todo cuanto poseía.

«Por este motivo, no perdió más que la vida.»

Solución al Fnigma del número anterior:
Romero

ADIVINANZA
Una serpiente feroz y ligera 

Que nunca se aparta de su madriguera, 
Y que movida en su prisión 
A muchos les causa su perdición.

(La solución en el número próximo.)

Beservados loa dareohoa de propiedad artlatloa y literaria.

Imprenta dk Henrich t Com.* — Ba><cblona

14, Rambla de Estudios, 14 
Mechero «SOL.» incandescente

V. Sociats é Hijo
N.’ 14, RAMBLA DE ESTUDIOS, N.* 14

LAS COLUMNAS
TEMPORADA DE INVIERNO

Nuevos y grandes surtidos de Novedades en 
LANERÍA, SEDERÍA V PAÑERÍA, 
___ PRECIOS SIN COMPETENCIA___
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PLÁTICA DEL HOGAR

LAS ENFERMEDADES DE OTOÑO
Es inconveniente abusar en otoño de los pur­

gantes, bajo el vano pretexto de que el organis­
mo necesita depurarse. Difícil sería justiñcar 
este deplorable hábito, porque si depuración

hay inútil, lo es positivamente en esta época del 
año. Se acaba ae salir del verano, durante el 
cual el estreñimiento es excepcional y los sudo­
res abundantes; la nutrición ha sido ligera y so­
bre todo vegetal; podríase, pues, con mayor 
fundamento, atribuir á la anemia todos los ma­
lestares otoñales: pesadez de cabeza, dispepsia.

vértigo, inapetencia, constipación, erupciones 
cutáneas, etc. Pero hay otra causa de estos des­
órdenes: la plétora sanguínea.

Trátase, pues, más bien en otoño, de regula­
rizar la circulación y de estimular todo el orga­
nismo por una preparación tónica.

Ahora bien, el Vino Déxilet, por su composi­

ción compleja, constituye por si sólo un trata­
miento general con pleto; aumenta las secrecio­
nes de la piel y de los riñones por el yodo, 
realza las funciones digestivas por la coca, re­
gulariza la circulación por la kola y finalmente 
reconstituye los tejidos por el fosfato de cal.

Dr. Alèqub.

DñP A Q À T nn Gratísimo aliento obtendréis JjUuA, oALiUU usando Elixir Cortarelli. 
Dentífrico inmejorable, tres reales. Polvos Coral, 
dos reales. — Lagasca, 39, Garagarza; Barquillo. 
37, farmacia; Torrecilla Garagarza, plaza Isabel II.

Sociedad Fonográfica Española
HUGEJÍS 7 AGOSTA

Barquillo, 3, duplicado. — Madrid
Casa única en España en su clase, exclusi­

vamente dedicada al negocio de fonó^afos.
Los mejores cilindros impresionados del 

mundo por los mejores artistas.
Exportación en gran escala. — Pídanse catálogos y listas.

CAMISAS.-GUAN'fES.-CORBATAS
LA CASA MÁS ESPECIAL 

Cosme G. Ramos, Sevilla, 14.—Madrid

MODELOS DE PARÍS
Últimas novedades para regalar dulces de bod»í< 
Confitería Hidalgo.-9, Barquillo, 9, Madrid

IATENCION SEÑORASI 
CÁPSULAS APTOT 

EUPÉPTICAS »« ArlUJLi
DEL Doctor PIZA

E* un medicamento altamente) va­
lioso por su cotislaiite acción eme- 
nagoga; provoca el tlujo menstrual 
evitando contracciones dolorosas; 
disipa los dolores de riñones y de­
más molestias que proceden y acom­
pañan las menstruaciones en don­
cellas y casadas. Cura la ameuorea 
ó linterismo consecutivo á las mis­

mas. No ofrece peligro alguno aun en caso de 
preñez.—Dosis: 2 á A al día. — Frasco: 8 Reales 
B£ VENTA: Farmacia del Dr. Pizá, Plaza dal 
Fine, 6, Barcelona, y principales de tapiña y Imirita

rSüMBREROS PARA SEÑORAS Y MlÑüSj
« Precios baratísimos
Calle de Relatores, n.° 5.—MADRID.

MIGNON
Peluquería de Señoras, especialidad en fle­

quillos, postizos y peinados para soirées. 
ALTAS NOVEDADES EN ADORNOS DE CABEZA 
' " «K .j^j,4mcarral, 9, Madrid

16
años de éxito, son la mejor garantía de mi pre­
parado RO.N QUINA ABRÓTANO MACHO, para 
fortalecer y évitai’ la caída del cabello; mas co­
mo otras casas anuncian este nombre, aviso à 
mi clientela no se deje sorprender, pues el ver­
dadero y legitimo es el que en sus frascos tiene 
la etiqueta en forma de corazón con la firma 
F. Salvany (marca registrada) y se vende en su 
único depósito;
Perfumería Parera, Fuencarral, 2. Madrid

(Hay que bajar dos escalones.)

PLEGADOSalACORDEON
En géneros para vestidos y adornos de sombreros 

A. Forasté, calle Fortuny, 8, 4.® 2.‘-Barcelona 
SbKrKCIBEN ENCAROOS: 

Rambla^de Estudios, 12, <La Criolla» 
. jJPaseoCd^ Gracia, 94, «La Carmelita»

Sí

PUBLICACIÓN DE <EL ECO DE LA MODA>.-EN VENTA 
Aíntanaque de las Gracias y Ekgancias Femeamas, para 1399

SUMAIflO DE MATERIAS: Calendario - Festividades de la Iglesia. - Santoral por orden alfabético. — A les madres /Helene infantü.- 
A tvertenci^.—Consejos/— Corte y confección {Reglas sencillas y nrachcasj.- El Hogar (.Mueblaje: Sata.-Gabznete.—Comedor.-Dormitorio).- Pájaros 
y flores Mirlo rosa.- Lortto de tas darn as.- Pardillo.-Áve del Paraíso.— Camelia.-Hortensia.-Dalia.— Rosa).- El Corsé (Higiene y Estética).— Al cabo 

fíemedios. - Auxilios, esperando al médico). - Españolas insignes (Isabel la Católica. - 
Caballtro^ Matilde Diez^ Gertrudis Gómez de Avellaneda. - Adelina Patti). - El Tocador (Mueblaje. - Nutrido formulario de 

Z®®?. «^*^vroguo).--El Arte en el vestir (Elección de traje.-Elegancia.-ArmoníaJ.-Operaa célebres (Semiramide.-
Sonambua Lucia. Hagonons. ÍC g de tío—Lohengrin), — Vn asesino ¿IVoveta coz to). — Cocina doméstica (Cien recetas, formando un tratado completo: 

- Postres) - De la. belleza (Estudio). - Huerta y corral (Calendario hortícola. - Desarrollo del 
pollue o.-In^bador s).— Conocimientos utiles (Cien recetas prácticas). — Escritores y poetas de la mujer. — Poesías. — Pensamientos. — Epi­
gramas. — Trato social.—Enigmas.—Charadas.—Adivinanzas.— Etc., etc.
Un volumen de 2i0 paginas a dos columnas, profusamente ilustrado, con cubierta alegórica y opción á REGALOS, que pueden reembolsar más de 50 veces su coste, 4 reales 

Pedidos para Cataluña: Librería Francesa, 8 y 10, Rambla del Centro, Barcelona. — Pan « resto de España: Salon del Heraldo, Sevilla, 8, Madrid.
Fortes à oargo de los señores Corresponsales.

Ejr-JcffltjrffJfJrJrJr-Jf3r-Wir-JrJjJrJr-JrjrJfdrdrJrJWfJçJrrrJi^irJrJrJrJr.frJfJiarJrJr.irJrJrJî3?.jrJrJ'N^^

INSTRUMENTOS-MÚSICA,PIANOS Y HARMONIUMS
JUAN AYNÉ, EDITOR

Galle Femando VII, 51 y 53, y Cali, 22, Earcelona
Sucursal en Tarragona: Rambla San Ju;n, 46

ÚLTIMA PUBLICACIÓN
ESCUELA DE MANDOLINA ESPAÑOLA

POR B. CATEDRA
Este Método, esmeradamente impreso con cubierta alegó­

rica, de unas 200 páginas, tamaño folio mayor, se halla de 
venta al precio de 20 pesetas, fijo, en casa del editor, Fer­
nando VII, 51 y 53, sus sucursales y en todos los principa­
les almacenes de música de España, Ultramar y Extranjero.

ELEGANCIA 
itedoccÜD lUonmil 

EslélicoDnlíBrsilRmoB 
Con Real Privilegio 

Aprobado por las 
Reales Academias de 
Medicina y Cirugía.

COM BUL nmuM excum*
Prenda hermosísima que se usa con lumo gusto 

y que la usan todas las señoras distinguidas porque 
da soltura y esbeltez al cuerpo; reduce el abdomen, 
combatiendo el descenso del vientre y el de la matriz, 
los catarros intestinales y de la vejiga. Además ¡cuán­
tas señoras son hoy madres y sin él no lo habrían 
sidol, tanto es lo que favorece la fecundación y lo que 
evita los abortos.

Esta elegante prenda és también usada con sumo 
gusto por los caballeros obesos y por los que sufren 
afscciones gastro-intestinales. Está confeccionada 
con tejido especial de seda pura, muy sólido, que se 
denomina Fina-poro-membrana Ramon (Bri­
llante célula). Pídase el opúsculo que se da y envia 
gratis. Cármen, 38, 1.*, Barcelona.

T PARA
ALA HIGIENE DEL TOCADOR
4 T DAR AL AGUA
♦ cualidades saneantes
> LAVADO DE LOS N1M>S DE PECHO
4 CUIDADOS DE LA BOCA
J Dooiones del cuero Oabelludo, Herpes, 

CUIDADOS ÍNTIMOS, BTC.
4 Klngim producto de perfumería puede oompararse alt OOáLTíR saponiné le bsuf

« 
4

♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 4 
* detersivas, por lo demás, le han Î 
A hecho admitir en los üospitaíes de Paris. T
? El Ftuco, 2 fr.; lo> seis Frascos, 10 ir. Î
* Se encuentra en todas las farmacias. 4 
♦ SIIMHUK 21 Ul nUTiOIOIH UPlUlOTil ■ iiirioia» ♦

Los GËNEB0S para Confeccionar
Trues ig^es à los Figurines 

de este Periódico, los baJiarúTi en la 
♦ e e acreditada casa do ♦ e e

NUEVO DESCUBRIMIENTO
LA BELLEZA

obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y del 
Agua de Flor-de-María (3 francos cada producto), li venta 
B MU 4e lia Coallloilitit. Dl0iito gioiral; 22, na St. ingnatin, Paria.

PRECIOS
PUi,

150

100

4060

2240

120
10

Suardas, púas y'otros accesorlM- 
Embalajes y expedición, por cv-’^^del receptor

NOTA DE 
Pti!.

MANDOLINAS Y TRÍPODES 
(MODELO CATEDRA PRIVILEGIADO) 

Exportación à todos puntos de Europa y América

De venta en las principales librerías, en la Ad­
ministración de este Periódico y en el Colegio 
Central de Corte, Pasaje de Madoz, n.‘6, p.*2.* 

Se manda franco de portes.
Precio; 6‘50 pesetas.

I

PARA VESTIOUS Y SOMBREROS DE SEÑORA. - La Casa 
te PEDRO BLANCH, Riera del Pino, 8, es la que los vende

en mejores condiciones. — Cintas, Botones, Pasamanería, 
Bordados, Soataches, Terciopelos, Plumas, Flores, Gasas, Velos, Pájaros, Penachos, 
Sprits y demás tautasius. También recomienda esta Gasa sus Capas de piel y Cuellos Mongolia.

O (JUNTO AL LLANO DE LA BOQUERIA).
, XXzltJl d LLOl Jumo, o - TELÉFONO 1748.-BARCELONA.

Mandolinas de concierto, con­
vexas, preciosamente ador­
nadas, con clavijero mecá­
nico .................. .....

Mandolinas de concierto, pla­
nas, con clavijas de mai fll.

Mandolinas de estudio, conve­
xas, con clav’jero mecánico.

Mandolinas de estudio, pla­
nas, con clavijeromecánico.

Tripoda artistlca, de metal 
dorado al fuego .... 

Sordinas para mandolina. . 
Estuches de madéra ó car­

tón-piedra forTBdos inte­
riormente de bayeta, ca­
paces para mandolina y 
tripode. ■ X..................

Estuchas de Jartón-piedra 
para mandan* sola. . .

LA MODERNA INCU^f^P£>^A
Riudellots de la Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVÍCOLA DE LLIURELLA VIDAL, HERMANOS

I>ESI*AOHO EN EARCEIuONA:
LA ISIS.—Pollería Modelo.—Calle Gucurulla, 7

Venta de huevos frescos y aves para el consumo 
Aceite puro del Ampurdán

Se admiten encargos de huevos para iní'.ubar, pollitos y lotes de todas las razas 
españolas y extranjeras

MEDIAS ANTIDCIIMATIPAQ confeccionadas con Fina - membrana nil 1 I nU U 111 n I lUnO Ramon (Abras de preparación especial 
Ramón) las usan los reumáticos, neurálgicos, gotosos, artríticos y 
catarrosos. Pídase el opúsculo que se da y envia gratis. Carmen, 28,1.*, Barcelone

TORDE EIFFEL
CABMEN, 42 T DOU, 1
Gran rebaja de precios en todos los artículos. 
Verdadera ganga en Lanerías. — Mantas, Al­
fombras, Yutes, Terciopelos á precios reducidos.

PAPELES FIN DE SIGLO, Xí^dÍb-JÍiTrÁn 
vestidos, abrigos, mantelerías, juegos can*a, almohadones, etc., etc., sobre toda clase de géneros 
V eolorps indistintamente — S. CA8ANOVA8. — 3, Calle del Obispo, 3. — BARCELONA.

TINTURA PARA EL CABELLO
Como la apariencia y el adorno de nuestro fislco nos 

base más aceptables y nos venera con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas; 
Fin de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y 
las más de las veces recordamos con placer nuestros 
juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortifica, sin 
causar penuicio á la raíz del pelo, razón por el cual se 
la hace mas recomendable.

Osts MyMÚd yws It ^ripuMMn 4« jsrabsi ntaiiinsiM.
VENTAi Fizmacli Dr. tiitn Mvquéi, Hupitil, i 01. Eia tadtni, OirctlM

¡¡FUERA CANAS!!
RESTAURADOR HIGIÉNICO DEL CABELLO 

T DEVOLUCIÓN AL COLOR PRIMITIVO 
' No mancha, quema ni cauteriza; evita la calda y 
aumenta, su desarrollo; puede rizarse el pelo y están 
probados'.sus efectos. Se aplica al acostarse con un 
cepillito. Conserva el color aplicado una vez al mes. 
Frasco, 3 otas., por correo 3 ptaa.— Farmacia 
Garcerá, Príncipe, 18, Madrid, y Perfum.* Inglesa.

JOSÉ VILLARÓ NOVEDADES PARA SEÑORAS
OBAN SURTIDO

•n Sedas, L&ziaa y Algodones fantaai», 
♦ ♦ A preoloa ala oompetexiola ♦ ♦
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